
  
    Prólogo


    El barrio de los Carmes es una zona acomodada de Toulouse, bordeando el río Garona. Allí se encuentra un pequeño edificio de cuatro pisos con una fachada de ladrillos rojos y un aire antiguo. Grandes ventanas lo adornan, así como molduras en los balcones. Barandillas de hierro forjado acompañan las aberturas y las resaltan. Como cualquier edificio, está habitado por diferentes familias y personas. El interés de estos apartamentos es simple: serán el escenario de nuestra historia


    Con un pequeño patio interior y privado, que permite a todos disfrutar de un espacio al aire libre cuando llega el buen tiempo, es un modesto remanso de paz en la ciudad.


    En la planta baja se encuentra la portería de la conserje. Llegada desde Ucrania, la señora Klimenko Ava es una mujer voluptuosa de unos treinta años, tan amable y dulce como hermosa y ligera. Lleva tres años viviendo aquí y consiguió este empleo tras reemplazar al señor Anger, un anciano que ahora vive en una residencia de ancianos.


    En este nivel también se encuentra el consultorio médico de Antoine Nogaro, médico general. Atiende a sus pacientes sin necesidad de que crucen el patio privado, ya que una puerta que da al exterior les permite entrar directamente al vestíbulo del consultorio.


    Los vecinos aprecian tener un médico en el edificio, tanto los que tienen hijos como los que no. El doctor Nogaro siempre está disponible. Le gusta ayudar a los demás y tranquilizar a los más ansiosos. Dentro de lo razonable


    Por suerte, nunca nadie ha cruzado los límites en este aspecto.


    En el primer piso, tres apartamentos tipo F2 o F3 comparten el rellano. Uno de ellos se utiliza como un AirBNB y recibe visitantes de manera irregular. Esto no fue del agrado de todos los propietarios, pero se han acostumbrado. ¿Tenían otra opción? Además, mejor ver el lado positivo: podrían haber sido tres AirBNBs.


    Según el señor Chirac —sin relación con el presidente—, un anciano del cuarto piso, podría haber sido peor: podrían haber sido árabes. Sí, el señor Chirac es un viejo racista. Este exmilitar retirado y viudo vota por la extrema derecha. Tiene un horrible Jack Russell gruñón y parece ser el primero en denunciar cualquier problema. Le gusta la tranquilidad y ve todo con malos ojos


    Su hijo mayor, que se mudó con él tras un difícil divorcio, no es tan desagradable. De hecho, es bastante agradable. Pero no puede manejar a su padre, así que prefiere quedarse callado y sonreír cortésmente para evitar conflictos que podrían costarle ser echado de casa.


    En fin, ¡a lo que íbamos! En el primer piso están el AirBNB, un apartamento que se alquilará, y el de dos jóvenes treintañeras, la señorita Sarah Parlerme, banquera, y Lara Barthelemy, maestra. Estas dos amigas se conocieron a través de conocidos hace algunos años. Se convirtieron en grandes amigas, incluso mejores amigas, y disfrutan viviendo juntas. Esto reduce los gastos y crea hermosos recuerdos.


    En el segundo piso vive el médico que compró todo el rellano: el señor Nogaro. Reside allí desde hace varios años y ha hecho su vida en este edificio. Lo ha hecho desde que su hija tenía dos años. El apartamento, por cierto, fue un regalo familiar. El doctor proviene de un entorno burgués bastante acomodado económicamente; los problemas de la vida nunca han sido financieros para él.


    En el tercer piso viven los Seyes, una familia con dos hijos. El padre tiene un buen empleo, lo que les permite el lujo de que la madre sea ama de casa. Enfrente vive el señor Kirsh, un asesor jurídico que se acerca a los cuarenta y tiene a sus hijos un fin de semana de cada dos. Divorciado desde hace tres años, se quedó con el apartamento tras la separación, mientras que su exesposa rehizo su vida con otra mujer. Mejor no hablar del tema con él; no es homófobo, según dice, pero aun así su orgullo quedó herido y le cuesta digerirlo.


    En el cuarto y último piso viven el señor Chirac y su hijo Baptiste, vecinos de rellano del señor Armand Manneli. Pianista virtuoso del conservatorio, heredó el apartamento de su tía abuela. En este piso solo queda una joven pareja por describir: Hector Hermann y su prometida Annabelle Piratz. Si esta mujer nunca fue muy encantadora, ¡es una auténtica plaga desde que está embarazada! Las hormonas, como dicen


    Este es, pues, el escenario de nuestra historia. ¿Y si nos centramos en la nueva inquilina?


  
    Capítulo 9


    Al día siguiente, sigo pensando que Lucy nos vio. No sé si eso me gusta, me excita o me preocupa...


    No, en realidad sé que me intriga. En el fondo, tengo muchas ganas de escandalizarla. ¡Es una tontería! Es solo un vicio, un vicio absurdo.


    La idea de sorprenderla me hace sonreír. Si logro desestabilizarla con este descubrimiento, pienso que podría escandalizarla, y me encanta provocar ese tipo de reacciones. Quiero saber cuánto la incomodaría o, por el contrario, cuánto la conmovería.


    Mi naturaleza es estúpida, probablemente perversa y tóxica, al igual que mis deseos lujuriosos. No dejo de decirme que no quiero arruinar su amistad con Chris, pero eso no me impide pensar que es tentador. Agradable. Excitante...


    Es posible que me calme. ¡No soy un animal! Sé controlarme y todo esto terminará pasando.


    Solo quiero divertirme con ella, porque es algo nuevo. Su presencia y su mudanza han despertado perversiones en mí. No ha habido nada nuevo que le dé sabor a mi vida desde hace mucho tiempo, y ese es el problema. Mi rutina sexual es lo que es ahora.


    El aburrimiento me acecha, probablemente debería buscar otras parejas para distraerme y romper con los hábitos que he mantenido durante más de dos años. Es una idea...


    Es temprano cuando bajo a correr. Me gusta tomarme el tiempo para hacer este tipo de cosas los fines de semana. Mi joven amante se ha quedado en mi apartamento. Sabe que puede levantarse cuando quiera e irse cerrando la puerta. El edificio es bastante seguro, no hay riesgos.


    No me quedo para darle cariños, no es lo que disfruto. No quiero que mis compañeros de cama esperen algo más. Mi vida de soltero me conviene perfectamente y no tengo intención de cambiarla. Cuando regrese, Armand ya no estará.


    Salgo a correr para despejar mi mente, no por mucho tiempo, pero unas buenas dos horas. Como es temprano, es bastante agradable, la ciudad aún duerme y puedo correr junto al río, disfrutando del mundo despertándose.


    Tan pronto como dejo de recorrer las calles, la imagen de Lucy en su ventana vuelve a mi mente y no puedo evitar preguntarme: ¿habrá visto algo? Tener la respuesta podría ser suficiente. Si llevo mi curiosidad al extremo de averiguarlo o intentarlo, probablemente me ayudará a pasar página.


    Por eso me detengo a comprar unos pasteles en la panadería y subo a tocar a su puerta. Quizás aún esté dormida... son las nueve, sería normal, más que encontrarme sudoroso y en ropa deportiva en su umbral.


    Pero escucho que se acerca, se le escapa una maldición tras un ruido sordo. Evidentemente, ha tirado algo. Al abrir rápidamente la puerta, la descubro en un top corto, shorts y un kimono pastel sobre los hombros.


    —¿An... Antoine? Yo... espera, pasa, ¡he tirado mis chocapics!


    Uf, mi curiosidad se apaga de golpe.


    Esa frase tan simple me recuerda que es una niña, de la edad de mi hija, y que soy un pobre imbécil. Me calma de inmediato.


    Por mucho que diga, considero a Lucy como la amiga de Chris y no soportaría que alguien de mi generación intentara seducir a mi hija. Me molesta, pero hay algo en ella que me impide ignorarla. Aunque admito que no sé qué más puedo hacer. Todo lo que siento ahora mismo es que soy un pobre tipo. Aquí estoy, con intenciones cuestionables.


    Es ridículo, por supuesto.


    —Ah, mierda, ¿quieres que te ayude?


    —No, no, está bien, ¿querías algo?


    Toma el recogedor y la escoba para recoger los pétalos de chocolate esparcidos por el suelo. Con sus grandes gafas de lectura en la nariz, evidentemente la he interrumpido en un momento de relajación dominical.


    Su sofá tiene una manta desordenada y un libro abierto sobre el asiento.


    —Pensé que quizá te había molestado anoche, así que quise disculparme.


    Le muestro los pasteles con una gran sonrisa. La joven deja escapar un “ah”, mi cuerpo se estremece, y sigue recogiendo.


    —Sí, escuché algo de ruido y me levanté. Fue entonces cuando te vi cruzar el patio con el pianista. ¡Parecían borrachos!


    Me dice sin dudar.


    —¡Ah, sí! Un poco, lo admito...


    Si Chris siempre ha sido incapaz de mentirme, Lucy siempre ha sido impecable en ese aspecto. Es por eso que generalmente sabía cuándo mi hija quería ocultarme algo. Siempre enviaba a Lucy.


    La rubia de rizos se endereza con los cereales en el recogedor y me sonríe ampliamente. Nada en su rostro deja entrever que haya visto algo. La decepción y el alivio compiten en mi interior, y termino pensando que es mejor así.


    Su expresión traviesa me provoca una corriente eléctrica por todo el cuerpo. Es repentino, y aquí estoy, sonriendo como un idiota. Aprovechando que la tengo en mi mirada, la observo abiertamente.


    —¿Me invitas a un café?


    —¡Me molestas anoche, esta mañana y ahora te cuelas por un café! ¡Es el colmo!


    Su forma de decirlo me deja un poco desconcertado, pero se ríe y yo la acompaño. Esta chica me provoca algo extraño, sacudo la cabeza y estoy a punto de rendirme cuando me invita a sentarme en el taburete alto de su cocina.


    —Café con leche de Dolce Gusto, es lo único que tengo, ¿te sirve?


    —Por supuesto, es lo que bebo casi todo el día.


    —¡Copión!


    Esta complicidad agradable me hace sonreír aún más mientras ella prepara todo cuidadosamente y se apoya frente a mí cuando termina. Lucy toma una simple brioche de mantequilla. Arranca la parte superior, la moja en su bebida y me observa.


    —¿Debo quedarme callada si Chris me llama?


    —¿Eh?


    —¿Puedo decirle que te vi borracho o no?


    —Oh... en ese tema, no es tan estricta. Sobre todo después de la noche en casa de Cathy. Tuvieron suerte de que las recogiera esa vez.


    Un recuerdo como ese me hace no querer presumir demasiado. Eran unas niñas, borrachas, y nadie sabía realmente dónde estaban.


    Una amplia expresión de picardía cruza su rostro, se ríe y devora su trozo de brioche. Parece que ahora le divierte, aunque incluso en ese momento no parecía avergonzada. Sacudo la cabeza, no tengo nada que decir, claramente no soy su padre.


    —Chris siempre tiene problemas con la idea de que rehagas tu vida...


    —Como no la voy a rehacer, el problema está resuelto.


    —¡Me parece que es un poco rígida con ese tema!


    Me encojo de hombros, esta conversación no llevará a nada porque no pienso rehacer mi vida. Y Chris puede ser la ­dictadora que quiera, no me importa. Sé que no debería tomarlo tan a la ligera, pero ¿es tan grave? No lo creo.


    —Si tienes a alguien y no quieres que ella lo sepa, no te preocupes, ¿vale? No soy yo quien irá... a contarle nada. Así que tranquilo, vivo aquí, pero soy tu aliada.


    Su tono casi me invita a confesarme, como si no se atreviera a abordar el tema directamente. Probablemente me estoy imaginando cosas sobre lo que pudo haber visto anoche. Inmediatamente, mi mente regresa a mis primeras ideas, trato de mirar la caja de chocapics para convencerme de detenerme.


    —¿No vas a tomar un pastel?


    Ella ya está devorando un segundo. La observo, su expresión ahora es más incómoda. Meto la mano en la bolsa y saco un croissant que mojo en el café con leche.


    —¡Me robaste mi brioche! —resalto.


    —¡Pues haber tomado dos!


    Me saca la lengua, levanto una ceja y la miro divertido. No recuerdo haber hablado tan fácilmente con ella antes, y no me desagrada.


    Con precaución, decido no provocarla más, es mejor así. No quiero traer problemas donde no los hay. Así que terminaré de desayunar con ella y simplemente me iré...


  
    Capítulo 10


    Lucy


    No sé qué pensar. Está aquí, riendo conmigo, y me hago muchas preguntas, lo admito. Se acuesta con la mujer casada, aparentemente tiene algo con el pianista, y ahora está en mi casa, sudoroso. Quizás le preocupa que le diga algo a Chris... pero no lo haré.


    Simplemente soy mucho más curiosa de lo que quisiera. Pero no importa. Ahora necesito saber, está claro, qué esconde Antoine Nogaro, el doctor tan respetable. Mi fantasía adolescente se viste de un aire nada inocente, y yo solo tengo un deseo: descubrirlo todo.


    Tengo la impresión de que, por ahora, le preocupa lo que pueda decirle a su hija. Como ya dije, adoro a mi mejor amiga, pero no puedo contarle todo. Sobre todo porque no sabría cómo decirle: “Oye, creo que tu papá se acuesta con la vecina, ¿sabes? ¡Ah, y también es bisexual!”


    Chris tendría un ataque. Chris no puede imaginar a su padre fuera de un esquema convencionalmente normal. Se enfurecía tanto cuando se daba cuenta de que alguna amiga babeaba por él que no hay que engañarse. Y la conozco, si estuviéramos en Friends, sería tan cerrada como Ross.


    Pobre, no la estoy pintando de la mejor manera, pero no voy a mentir sobre sus defectos. Puede ser generosa y divertida, pero hay cosas que no tolera.


    Yo voy a aprovechar que no está para intentar averiguar un poco más. Todo un plan se dibuja en mi cabeza mientras termino el desayuno con Antoine. No es gay, pero al menos es bi. Tiene varias aventuras en el edificio. Y esconde algo en el sótano. ¡Yo necesito saber qué!


    Cuando descubra más, decidiré qué hacer... mientras tanto, simplemente dejaré que las cosas fluyan.


    Una cosa es segura: según el señor Chirac, los domingos por la noche pasan cosas en el sótano. Así que no tengo idea de cómo, pero creo que debo ir esta tarde antes de que él baje. Ya sé cómo hacerlo de todos modos. La solución me viene fácilmente: voy a fingir que necesito pedir prestado un vestido de Chris.


    Como es mi mejor amiga, no es complicado. Incluso le enviaré un mensaje para decirle que quiero usar su vestido violeta, ¿puedo? No se lo llevó por si acaso lo quería.


    Mi amiga me responde rápidamente con un “ok”, añadiendo que no olvide llevar los zapatos a juego porque me veo muy linda con ellos. Prometo hacerlo y ya estoy en camino al piso de arriba.


    Conozco el apartamento de memoria, solo necesito entrar y buscar lo que quiero. En mi mente, también quiero robar las llaves del sótano y bajar a ver. Sé que no está bien, también sé que no es correcto. Pero solo voy a mirar qué hay.


    Mi llave maestra está en la entrada, en un recipiente, en doble, con un llavero de scoubidou naranja y violeta. Chris los hizo cuando tenía doce años y los puso en todas las llaves para que se vieran bien. Así que debería encontrarlas fácilmente. Solo necesito entrar, buscar sin que me pillen y salir.


    Mi conciencia no grita en absoluto mientras elaboro mi pequeño plan de acción. No voy a hacer daño a nadie ni a robar nada. Todo lo que voy a hacer es ser curiosa. Decidiré después.


    En mi pequeña cabeza distraída, es perfectamente aceptable, y por más que le dé vueltas, no veo nada malo. Es intrusivo, de acuerdo, es algo deshonesto, un poco, pero ¿es grave? ¡Para nada!


    Estoy convencida de ello, al menos. Eso es lo principal.


    Pongo mi plan en marcha y toco a su puerta alrededor de las 2 de la tarde. Me abre con el torso desnudo. Sorprendida, yo, que estaba a punto de entrar, doy un paso atrás, con los ojos como platos y me río nerviosa.


    ¿Me río nerviosa? Ah, sí... ¡maravilloso!


    —¡Vaya, ataque de pectorales!


    Con una mano cubriendo mi mirada, observo entre los dedos y le sonrío como una idiota.


    —¿Te molesto?


    ¿Estoy soñando o está posando apoyado despreocupadamente en la puerta? No, pero ¿es tonto o qué? Sacudo la cabeza.


    —Iba a darme un baño y leer.


    —¡Perfecto, llegué a tiempo entonces! Quiero pedirle prestado algo a Chris, ella está de acuerdo.


    —Bueno, ya conoces el camino...


    Se aparta de la puerta, le agradezco y me dirijo a la habitación de mi amiga. Sin mirar atrás, sin observarlo, sin siquiera hacer un solo movimiento hacia él... me concentro en mi búsqueda con su torso musculoso grabado en mi mente. ¡Es impensable que un médico esté tan bien formado!


    Me tomo mi tiempo para encontrar lo que quiero, es entonces cuando lo escucho decirme que cierre la puerta al salir y se dirige al baño, según supongo. Perfecto, tengo lo que quiero y podré irme triunfalmente llevándome la llave.


    Cuando salgo de la habitación, le grito un adiós. Tengo tiempo de sobra para recuperar mi tesoro del recipiente en la entrada. Una vez que lo tengo, un “bingo” silencioso escapa de mis labios y me voy.


    Lo ideal es que vaya ahora, no importa si es a plena luz del día, porque esta noche, si recuerdo bien lo que me dijo Chirac, los compañeros bajan. Veo qué hay en el sótano y decido.


    Es más intrusivo de lo que pensaba, pero no es tan grave. Solo me doy cuenta cuando finalmente estoy abajo y deslizo la llave en la cerradura. Pero ya es tarde, retroceder sería absurdo. Así que avanzo sin pensarlo, giro la llave y enciendo la luz cerrando cuidadosamente detrás de mí.


    Como estoy de espaldas a la habitación, lo primero que veo es la puerta acolchada de un elegante color antracita. De repente, siento un poco de miedo por lo que podría encontrar, simplemente porque podría cambiar aún más mi percepción de Antoine. Sin embargo, no voy a retroceder ahora. Y como para arrancar un esparadrapo de golpe, observo.


    —¡Vaya, esto sí que es algo!


    Pronuncio estas palabras mientras miro lo que hay allí.


    Nunca habría pensado que se tratara de un pequeño calabozo BDSM privado... me toma unos segundos asimilarlo.


    Personalmente, no tengo ningún interés sexual en el tema. Una pequeña nalgada, unas ataduras básicas, sí, pero no a este nivel. Y la idea de asociar BDSM con Antoine en mi mente me revuelve por dentro. Es a la vez excitante, incómodo e interesante...


    No voy a precipitarme, solo seguiré observando durante unos diez minutos, será suficiente. Sí, porque necesito procesar este descubrimiento mientras trato de entender qué pensar. Mi cuerpo dice “genial”, mi mente también, pero mi razón me recuerda que no estoy siendo del todo correcta. ¡Mi conciencia me fastidia!


    El sótano es bastante grande, probablemente haya tomado las dos bodegas que corresponden a todo el piso que ocupa. Acolchado, por eso la última vez no escuché nada. No hay cama aquí, pero hay una cruz en forma de X en un lado, con esposas de cuero colgando de cada extremo. Bancos de diferentes formas por aquí y por allá, y sobre todo un columpio sexual. También hay un amplio sillón... sin mencionar los utensilios colgados por todas partes que dejan claro que aquí no se juega a las escondidas.


    Supongo que en este sótano es donde se encuentra con Julie Seyès. Debo admitir que ya tenía una visión diferente de la madre de familia, pero ahora constato que estamos en pleno mommy porn... es el efecto de 50 sombras de Grey y compañía que debe haber despertado a la fiera en ella.


    Películas que, por cierto, detesté... pero bueno, prefiero los pornos reales, especialmente los dirigidos a mujeres. Tengo toda una lista de favoritos para entretenerme cuando estoy en el mood de masturbarme.


    En fin, no importa, ¡me estoy desviando!


    Observo este espacio sexual y pienso que Antoine es mucho más perverso de lo que imaginaba. Ya lo había entendido anoche, pero ahora es evidente.


    Mi deseo de descubrir más sobre él me intriga, pero no tengo idea de cómo voy a hacerlo...
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